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En esta vigésima primera lección, vamos a hablar sobre la exaltación 
de Jesús a la diestra del Padre. Estudiaremos muchos textos bíblicos 
que tratan de ese tema. Prestemos atención a lo que la Palabra de 
Dios nos enseña sobre ese momento glorioso de la vida de Jesús.
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Jesús fue exaltado a la diestra 
del Padre
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1) La exaltación solo fue posible porque él decidió hu-
millarse

Cuando vimos que Jesús se hizo hombre, aprendimos que
él tomó el camino contrario al que Satanás y Adán

eligieron, el de la soberbia y del orgullo.

El Querubín se enorgulleció, se llenó de soberbia y quiso hacerse 
semejante a Dios, nuestro Padre. Lo mismo sucedió con Adán y Eva, 
que fueron iludidos por Satanás y quisieron hacerse semejantes al 
Altísimo. ¡Cuánta soberbia! ¡Cuánto orgullo!

Aprendimos que Jesús hizo lo opuesto. Tomó el camino de vaciarse 
a sí mismo, de la humillación. Es imposible abordar la exaltación de 
Jesús sin observar y resaltar su decisión de humillarse, hecho que le 
confirió la posibilidad de recibir del Padre tal honra. Por eso es posi-
ble afirmar: la exaltación de Jesús fue precedida por la decisión de 
vaciarse. Dejar de ser Dios para hacerse hombre. Él se humilló.

Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el 
cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

Filipenses 2:5-8

Seguramente, ese texto es el más completo, contiene la más bella 
descripción sobre la persona de Jesús, pues contempla toda la am-
plitud del Verbo de la vida. Y, en ese aspecto, el texto resalta la de-
cisión de Jesús en humillarse. Él no fue humillado. Es común que 
muchos se aferren a los malos tratos, al tratamiento envilecedor y 
cruel al que Jesús se sometió en el camino hacia su crucifixión. Sin 
embargo, es necesario afirmar que Jesús no podía ser humillado por 
nadie por el hecho de, antes de todo, haber tomado la decisión de 
humillarse.

Y a causa de esta decisión de Jesús, la palabra dicha en Mateo 23:12 
se pudo cumplir: “Porque el que se enaltece será humillado, y el 
que se humilla será enaltecido.”  
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Fue lo que sucedió con Lucifer y con Adán: perdieron lo que habían 
recibido de Dios a causa de la soberbia, del orgullo. Pero dijo Jesús: 
“el que se humilla será enaltecido.” En Jesús se cumplió esa palabra.

2) La exaltación de Jesús solo fue posible porque Él fue 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz 

 “(...) se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta
la muerte, y muerte de cruz.” Filipenses 2:8

Ese fue el segundo paso dado por Jesús. No solo se humilló, sino 
también se hizo obediente. En Hebreos 5:8, se nota que “Y aunque 
era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia.” Jesús siguió 
el camino de la obediencia. Él se humilló y decidió ser obediente al 
Padre hasta la muerte, no fue una obediencia circunstancial o cuan-
do todo estaba más fácil; por el contrario, él fue obediente en todo 
tiempo y en todo lugar.

El cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca (Jesús), eli-
gió ser obediente. ¿Cómo el Padre podría estar indiferente ante tan 
grande vaciamiento?

La declaración del Padre sobre Jesús, en Mateo 3:17 “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia.”, tiene como base y funda-
mento la decisión de Jesús de humillarse, su decisión de ser obe-
diente hasta la muerte, y muerte de cruz.

Bendito sea Jesús, que decidió tomar el camino de la obediencia.

3) La exaltación de Jesús fue una respuesta del Padre a 
su actitud de humillación y obediencia

Ante la actitud de Jesús, el Padre no estuvo indiferente, no fue pasi-
vo y dio una respuesta. La exaltación fue una respuesta que Dios dio 
a la decisión de nuestro amado Jesús de humillarse y ser obediente.

Acordémonos de lo que Jesús dijo al Padre un poco antes de ser 
crucificado.
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“Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo:  Padre, la hora 
ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti.” 

Juan 17:1

“Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria
que tuve contigo antes que el mundo fuese.”  

Juan 17:5

Por eso decimos que le tocó al Padre cumplir todas las profecías de 
las Escrituras acerca de Jesús. Profetas y salmistas ya habían anun-
ciado que el Hijo sería exaltado, que sería glorificado. Cuando el Pa-
dre ve que el tiempo del Hijo aquí en la tierra se está cumpliendo, Él 
sabe que es la hora de que el Hijo sea glorificado. Es su respuesta a 
la actitud de humillación y de obediencia de Jesús.

Muchas veces nos olvidamos que la exaltación de Jesús fue precedi-
da de su humillación y obediencia. Al dejar de considerar ese hecho, 
corremos el riesgo de minimizar lo mucho que costó a Jesús su exal-
tación. Veamos el texto que evidencia la exaltación de Jesús:

Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es 
sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de 
los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua 

confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.

Filipenses 2:9-11

¡Qué verdad! ¡Qué declaración bombástica! Jesús fue exaltado has-
ta lo sumo. El camino de regreso es trazado, y Él ahora es puesto 
en la más alta posición, sentado a la diestra del trono del Padre. Sí, 
nuestro amado Jesús recibe ahora un nombre que está sobre todo 
nombre, un nombre poderoso.

Muchas personas se engañan al creer que pueda existir en la historia 
un nombre que se compare al de Jesús. Al nombre de Jesús se le 
dio esa autoridad, ese poder, que le pone sobre todo el nombre que 
pueda nombrarse en la tierra. No hay presidentes, reyes o goberna-
dores poderosos que puedan compararse a Él. Al nombre de Jesús
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se le dio soberanía sobre todo nombre. No hay nada sobre el trono 
en el que Jesús está sentado. Él fue exaltado soberanamente. ¡Ale-
luya!

La glorificación de Jesús es tamaña, que Dios dijo que a Él se doble 
toda rodilla en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra.

Podemos decir con mucho júbilo y alegría que hoy todos los que 
son nacidos de nuevo, los que tienen a Jesús como Señor y salvador 
de sus vidas, pueden doblarse las rodillas en esta vida, glorificar el 
nombre del Señor y reconocer su señorío y su autoridad con éxtasis 
y regocijo. 

Es cierto que no habrá un único hombre, un único ser en la tierra, 
que no se doblará las rodillas delante del Rey de Gloria. Todos se 
doblarán las rodillas, incluso los que hoy no quieran ni reconozcan el 
señorío de Cristo. Un día todos estarán delante de Jesús, y se dobla-
rán las rodillas delante de Él, pues esa fue la autoridad que el Padre 
confirió al Hijo en su exaltación. 

Ah Señor, ¡cuánta autoridad! ¡Cuánta exultación! Toda lengua confe-
sará que Jesucristo es el Señor para la gloria del Padre.

Sin embargo, es importante resaltar, en esa verdad sobre su exalta-
ción, que Jesús será exaltado de manera diferente de la gloria que 
tenía antes de la fundación del mundo. Antes Él era el Verbo eterno, 
Él era Dios. Ahora, es el Verbo que se hizo hombre, que es humilla-
do, obediente, que murió por nuestros pecados y que resucitó; es 
el Verbo que fue exaltado, es el hombre de los cielos, Jesucristo, el 
que padeció por usted y por mí, que es recibido en los cielos como 
hombre, con un cuerpo glorificado.

Su exaltación lo llevó a sentarse en un trono de gloria a la diestra de 
Dios Padre. Hay un hombre sentado en el trono del universo, es la 
cabeza de esa raza redimida - la Iglesia amada y querida por Él aquí 
en la tierra. 
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4) Jesús fue exaltado a causa del sufrimiento de su
muerte

“Todo lo sujetaste bajo sus pies.  Porque en cuanto le sujetó todas las 
cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que

todas las cosas le sean sujetas.
Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, 

coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para 
que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.” 

Hebreos 2:8-9

¿Cómo habrá sido para el Padre oír al Hijo bramar “Elí, Elí, ¿lama sa-
bactani?” – Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?

Ver a su Hijo ser sacrificado por nosotros, morir por una raza huma-
na podrida por el pecado, desviada del propósito eterno del Padre, 
verlo llevar sobre su cabeza una corona de espinos y soportar la ig-
nominia de las personas. Sin embargo, no fue en vano que nuestro 
amado Jesús sufrió al cargar todo el pecado de la humanidad sobre 
sí. A causa del sufrimiento de su muerte, el Padre le coronó de gloria 
y de honra. ¡Bendito sea Jesús!

5) En la exaltación, Jesús es puesto a la diestra del Padre

“Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que 
murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 

Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que 
de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se 

sentase en su trono, viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su 
alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. A este Jesús resu-

citó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.  Así que, exaltado por la 
diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, 
ha derramado esto que vosotros veis y oís. Porque David no subió a los cielos; 
pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que 

ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.”

Hechos 2:29-35
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“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo 
a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el 
Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el uni-

verso; el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sus-
tancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 
efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó 
a la diestra de la Majestad en las alturas, hecho tanto superior a los ángeles, 

cuanto heredó más excelente nombre que ellos.”

Hebreos 1:1-4

“Y: Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, y los cielos son obra
de tus manos. Ellos perecerán, mas tú permaneces;

Y todos ellos se envejecerán como una vestidura, y como un vestido los
envolverás, y serán mudados; pero tú eres el mismo, y tus años no acabarán.

 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra, hasta 
que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? ¿No son todos espíritus 

ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de 
la salvación?”

Hebreos 1:10-14

¡Qué declaraciones fantásticas! Los ángeles le adoran, su trono es 
para siempre. Alegrémonos porque el Rey de Gloria es adorado por 
todo siempre, pues sus años no acabarán. Él fue puesto en ese lugar 
de honra, sentado a la diestra de Dios, el Hijo fue reconducido a su 
gloria, a su lugar de soberanía. Está allá como el hombre que venció 
el pecado, que se humilló, que venció la muerte y que fue exaltado.

“Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal 
sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los 
cielos, ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó 

el Señor, y no el hombre.” 

Hebreos 8:1-2

Prestemos atención al “punto principal”. El sumo sacerdote que in-
tercede por nosotros está sentado al lado del trono del Padre en 
majestad en los cielos, venció la muerte y está coronado de gloria, 
lleno de poder y autoridad. 

Ese es el Jesús exaltado. Ese es el Jesús que triunfó.  Ese es el Jesús al 
que amamos y servimos porque Él nos amó primero.
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“En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesu-
cristo hecha una vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote está día tras 
día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca 
pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siem-

pre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios.” 

Hebreos 10:10-12

Sepa que Jesús está sentado y un día veremos a todos los enemigos 
de nuestro Señor siendo puestos debajo de sus pies. Un día la victo-
ria será completa y definitiva, pues el Rey de Gloria está sentado en 
el trono de gloria y majestad, a la diestra de Dios.

“puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo 
puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.”

(Hebreos 12:2)

Necesitamos aprender y mirar a este Jesús que está sentado en un 
trono eterno; que, para la alegría del Padre, derrotó los planes de 
Satanás en su loco deseo de hacer un trono en las alturas semejante 
al Altísimo y satisfacer su orgullo y soberbia. Satanás fue abatido, 
porque el Padre abate al soberbio.

El glorioso y amado Jesucristo fue exaltado y su exaltación fue con-
secuencia de la humillación. Él abatió la soberbia y exaltó la humil-
dad. ¡Fantástica victoria de Jesús! ¡Bendito sea el Cordero de Dios 
exaltado en ese trono eterno! 

6) En la exaltación, Jesús es hecho Señor

“Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien 
vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.”

Hechos 2:36
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Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es 
sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de 
los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua 

confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.

Filipenses 2:9-11

Ese Jesús es hecho Señor. Ese Jesús tomó un trono para gobernar, 
para reinar, donde Él puede mandar. El título que los hombres da-
ban a César, mientras Jesús se vaciaba, ahora el Padre se lo dio a 
Jesús, el verdadero y único Señor de los cielos y de la tierra.

Los hombres se equivocaron al juzgar a Jesús, pues creían estar ma-
tando a un malhechor.  Sin embargo, Dios tenía un juicio comple-
tamente diferente acerca de Jesús. La sociedad estaba delante del 
Rey de Gloria y no lo reconoció. Así, el Padre lo levantó y lo hizo 
Señor de los cielos y de la tierra al ponerlo en el trono de gloria.

Qué día glorioso fue para el Padre y para los que estaban allí es-
cuchando su discurso, cuando él brama con sus labios: “Sepa, pues, 
ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien 
vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo!”

Jesús es el ungido, es el que gobierna, es el Señor verdadero. Toda 
predicación contenida en los evangelios, en el Nuevo Testamento, 
tenía como base y como punto fundamental el señorío de Jesús.

Miremos a Jesús, el Señor, y entreguemos el gobierno de nuestras 
vidas de forma voluntaria, solícita y alegre. Sus mandamientos no 
son gravosos. Él quiere gobernar para nuestro bien y para todo el 
siempre.

7) En la exaltación, Jesús es puesto como cabeza de la 
Iglesia

“Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús, 
y de vuestro amor para con todos los santos, no ceso de dar gracias por 

vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendi-
miento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles 
las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la supereminente 
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Un ejemplo

Tuve una enfermedad en la cabeza hace unos años. Hubo 
un rompimiento de una vena, que comprometió todo mi 
cuerpo. Me acuerdo, en aquel entonces, haber pensado así: 
Señor, una cosa que se desajusta en la cabeza hace que 
todo el cuerpo padezca.

grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación 
del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y 
sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y au-
toridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no solo en este 
siglo, sino también en el venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies, y 
lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la 

plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.” 

Efesios 1:15-23

En este texto, el apóstol Pablo profiere verdades que nos llenan de 
júbilo y alegría, al presentar a Jesús como cabeza de la Iglesia. Esta 
Iglesia que es su cuerpo y tiene un cabeza para gobernarla. La Iglesia 
puede ser dirigida por el cabeza, pues Jesús fue puesto sobre todo 
y todos. De todas las cosas que puedan nombrarse, no solo en este 
presente siglo, sino también en el venidero, todas ellas están bajo la 
autoridad absoluta de Jesucristo.

Al aplicar el ejemplo anterior a nuestras vidas, podemos preguntar-
nos: ¿qué actitudes tenemos de desobediencia a nuestro cabeza - 
Jesús - que pueden afectar todo nuestro cuerpo?

Jesús es un cabeza que necesita gobernar, el cabeza es el que dirige. 
No puede ser solo un cabeza de nombre, sino, efectivamente, ser un 
cabeza que gobierne a cada uno de nosotros.
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8) En la exaltación, Jesús fue recibido en el cielo

¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? El
limpio de manos y puro de corazón; El que no ha elevado su alma a cosas 

vanas, Ni jurado con engaño.  Él recibirá bendición de Jehová, Y justicia del 
Dios de salvación.  Tal es la generación de los que le buscan, De los que bus-

can tu rostro, oh Dios de Jacob.  Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos 
vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de 

gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla.
 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y 

entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejércitos, 
Él es el Rey de la gloria.

Salmos 24:3-10

¡Llenemos nuestros corazones de alegría con esta escena maravillo-
sa! Imaginemos las puertas eternas recibiendo al Rey de Gloria, la 
fiesta en los cielos para recibir de vuelta al Mesías, el creador, aquel 
que recibió del Padre toda la gloria, toda la autoridad, toda la so-
beranía. Los cielos en fiesta, los ángeles adorando, cánticos siendo 
entonados al Rey de Gloria entrando, ángeles glorificando.
   
El trono que estaba vacío fue ocupado nuevamente. Jesús recibe la 
misma gloria que tenía antes de la fundación del mundo. El Padre 
le retribuye por todos sus hechos aquí en la tierra, por todo lo que 
Él pasó, por haber aceptado el desafío de hacerse hombre, de mos-
trarnos que vale la pena obedecer al Padre, que Él es bueno, que Sus 
mandamientos son vida.

El Verbo vuelve a los cielos con un cuerpo glorificado, un cuerpo 
como el que tendremos un día. ¡Qué maravilla! ¡Qué glorioso día 
fue ese! No hay palabras para describir ese acontecimiento celestial. 
Tendremos toda la eternidad para contemplar al Verbo de la vida, 
que venció y fue reconducido a ese trono de gloria. Alegrémonos en 
leer, en hablar, en repetir que nuestro Jesús recibió un nombre que 
está sobre todo nombre; que Jesús se volvió Señor; que toda rodilla 
se doblará y toda lengua confesará que Él es el Señor para la gloria 
de Dios Padre.

Que el Señor nos llene de fe y de júbilo para ver a este Jesús que 
venció, que un día abrirá el libro y que está sentado en el trono de 
gloria y majestad.
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REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta lección, aprendimos ocho aspectos sobre la exaltación de 
Jesús. Vimos que Él decidió humillarse, tomando el camino inverso 
al de Adán y Satanás; que Él fue obediente al Padre hasta la muer-
te, y muerte de cruz; que su exaltación fue una respuesta del Padre 
a sus actitudes de humillación y obediencia; que el sufrimiento de 
su muerte fue un motivo más para que Jesús fuera exaltado, Él se 
sacrificó por nosotros en aquella cruz. Otro aspecto visto es que, en 
su exaltación, Él fue puesto a la diestra del Padre; vimos también 
que Jesús fue hecho Señor y Cristo; que fue puesto como cabeza 
de la Iglesia, que es su cuerpo; y, finalmente, que Jesús fue recibido 
en el cielo con toda la honra y gloria.

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Usted tenía revelación de que la humillación y la obediencia 
de Jesús antecedieron su exaltación? 

La respuesta del Padre en lo que se refiere a la humillación y 
obediencia de Jesús fue su exaltación. ¿Qué podemos apren-
der de eso? 

La muerte de Jesús por nuestros pecados permitió al Padre 
exaltarlo. Verbalice su gratitud por eso.

En la exaltación, Jesús es puesto a la diestra del Padre. ¿Qué 
significa eso? ¿Este asunto le trae fuerte convicción y alegría 
sobre el poder y la autoridad del Jesús al que amamos y se-
guimos? 

Jesús fue hecho Señor. ¿Cómo se aplica el señorío de Jesús 
en su vida? 

Jesús fue puesto como cabeza de la Iglesia, que es su cuerpo. 
Explique con sus palabras lo que significa eso. 

Los cielos hacen fiesta para recibir al Rey de Gloria. ¿Su cora-
zón se alegra en haber recibido a Jesús como Dios exaltado? 

01

02

03

04

05

06

07



Fundamentos | Lección 21 pág 14
contato@fundamentos.me

fundamentos.me fundamentos.me fundamentos.me fundamentosme

Edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.

Efesios 2:20

Video completo
Lección 21

Video resumen  
Lección 21


